
A u s t e r i d a d  c r i s t i a n á

D ios lia  puesto uii a trac tivo  im ­
perioso  en  el placer.

E i p lacer nos hace felice—
¿Q uién  nn sien te  esa inclinación 

m isteriosa?
C ada uno pone su felicidad en  dis­

tin to  objeto, pero  todos deseam os ser 
felices.

E l rico, el pobre, el sabio, el igno­
ran te , el joven  y el v iejo , el hom bre 
y la m u je r asp ira ran  a la  felicidad.

E n  nuestro  tiem po y en todas las 
edades.
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E n  nuestro  país y  en todo  el mundo.

E s D ios quien h a  sem brado en  el 

aim a esa inquietud  de dicha.

Inquietud  continua, que no se so ­
siega con nada.

Sólo  en la o tra  v ida se sacia ple­
nam ente e -a  ansiedad del hom bre.

P e ro  ei hom bre se obstina en  ser 
feliz tam bién en el m undo. X o lo 
consigue, fiero n o  escarm ienta.

Y los hom bres se ceban en  los p lá ­
cete?, en el lu jo  y ostentación, en 
las riquezas, en  el p o d e r...

Siem pre es en definitiva el ansia  de 
gozar.

Rn estos tiem pos h a  a rrec iad o  la 
plaga.

Se h a  llegado a  c ree r que e ra  po­
sible convertir el m undo en  un  p a -  
raifo .

L os males que padecem os p rov ie­
nen de las desigualdades sociales, se 
h a  dicho. H arem os d esaparecer esas 
desigualdades y log rarem os fo rm ar 
u n a  hum anidad sin envidias, n i odios; 
con abundancia de bienes p a ra  todo?.

E1 hom bre podrá  gozar de las co­
m odidades que con ta n ta  p ro fusión  le 
p roporcionan  los m odernos in v en to s ; 
la  H ig iene  y ’a M edicina le p re se r­
varán  de la  enferm edad. N egando  la  
o tra  v ida n o  hay  que p reocuparse de 
ella, y  hay que gozar en esta  lo que 
se  pueda.

E l P ap a  y a  apuntó  (1) “ que se ha 
hecho c ree r a las m asas que tienen 
rem edio todos '  lo- inale- de este 
m undo” ,

Y  ese es quizás e'. m ayor daño que 
se Ies ha podido hacer.

P e ro  ¿cóm o lia sido posib le  tal 
engaño ?

L a  m ayoría , m ejo r dicho, nad ie  con ­
sigue lo que anhela. X o?.pasam os la 
v ida persigu iendo  una  ilusión que se 
desvanece cuando la tocanni- con las 
manos.

S i a 'gu iia  vez logram os lo que pre- 
téndem os en  iyi aspecto  p a rticu la r nos 
convencem os pronto  de nuestro  e r ro r ;  
no nos hace felices,

-Áun seguim os pensando ijue o tros 
son- dicho.sos. que tienen lo que nos­
otros no alcanzam os; pero  no lo  son. 
Cuando, a veces, penetram os en el se­
creto de su  in tim idad  no- asustam os

X o  hay felicidad sobre la  tie r ra . Lo 
sabemos. ¡ Si e l hom bre se convenciera 
de e llo !

L os cristianos 'o  tenem os bien -a- 
hido. L a  t ie r ra  es tiem po de p e re g r i­
nación, de e je rc ita r  la  v irtud , de ex ­
piación.

H a y  que susc itar este esp íritu  en el 
mundo.

El m undo pagano, a tcu  y m arx ista  
pretende esa locura, que seam os feli-

( I ) '  « R e r u m  N o v b r u m *
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ce> en e*-ia vida, V ha convertido  el 
m undo en un infierno.

La Igle.sia nos enseña que uo  está 
aqui la felicidad, y  p red ica  ia  tem p'aii- 
za. la  continencia, la m odestia, la  hu ­
m ildad. el sacrificio, la fo rta leza  y  e: • 
am or. V ha logrado hacer e.sta vida 
am able, im pregnada de ^uave encanto.

L as ca tá stro fes  espan tosas que p re ­
senciam os han hecho evidente a ios 
piteli’o? sano- que no es el egoísm o y

el placer l„  que hace felices a  los hom ­
bres, y  han 'evan tado  como bandera  de 
u n a  nueva h u n an id ad  la v irtud , la 
au.steridad. e ' trab a jo  y la religión.

E s lo que h a  predicado siempre* la 
Tgie.sia-

L a  penitencia cristiana  tiene  adem á- 
un sello divino y enc ie rra  un valor de 
inm ortalidad.

F id e l  R om .ano

F ' 1 J  A  T  JBÍ

"P o liV , Cenizíi. X ailu ' 
: '  >li 'e c to r que confiado 

vives despreocupado 
porq-.tr tiene- un caudal; 
no fíes en  tu  tesoro.
F íja te  bien ¿qué es el oro?
N ada, una escoria, un metal.

¡O h . tú  joven  agraciada , 
ifue con tal de -e r  a im d a . 
n o  das tregua  al corazón; 
fíja te  b ien : los am ores 
de ttis cien adoraflores 
son engañr^a  ilusión.

O h. tú  ,?abio encanecid ti! 
P o r  lo - 'ibros, al olvido 
d iste todo lo dem ás:

f í ja te  bien, ¿qué has logrado 
cuando tan to  has trab a jad o ?  
V anas som bras, nada más,

i O h. tú  a^ti^ta esclarecido! 
que la co rona has ceñido 
de laurel sobre tu  s ie n ; 
fíja te  b ien ; de tu  g lo ria  
un renglón  queda en la h isto ria , 
un reng 'ón , f í ja te  bien.

Si la  g lo ria  tan  buscada, 
la  ciencia, el a r te  son nada, 
y  una ilusión el am ar, 
se p rudente, o re  tu  labio 
porque sólo aquel es sabio 
que al S eñor sabe ag radar.

C h .ante C lair

— ¡M aca rio ! ¡M a c a rio ...!
— ¡ S iñ o r . . . !
— ¿Q ué ruidos y qué baru llos son 

esos ?
— ¿S ab u sté?  qu’him os fom iau  una 

cuadrilla, la  cuadrilla e la estaca.
— V  esto ¿ a  qué viene ?
— M iusté. sernos yo y el Grabie!, 

que ya lo conoce usté  y  el chico el tío 
Inacio , y

— Bien, ¿y  qué?
— Pues, ¿ y a  no s 'a lcuerda usté  en

lo que quedemos el o tro  d ia ?  ;  .Yhura 
se güelvc usté  a trá s?

— P e ro ... no te entiendo.
— P ues que quedem os en  (fu'himos 

di acabar con la blasfem ia,
— : Y  qué quieres decir?
— M e paice m en tira  tan to  saber 

como tiene  usté  y  que no s’alcuerde.
— A caba de una  vez.
— Pues que quedenms en que hav 

qui acabar con la  b lasfem ia y  que 
como no hacen caso de n inguna  e

las nianera.s, him os hecho esta  cua­
d rilla  pa a rréa le  güen garro tazo  al 
que blasfeniie.

— ¿E stá is  locos?
— V erá  usté  como al que yo pille 

no güelve a  bla.sfeniiar.
— N o es que no se lo m erezca, p o r­

que ese es el m ayor pecado, pero  eso 
no se puede hacer. T ú  siem pre q u ie ­
res reso lver las cosas a la  trem enda. 
D ejaos e s ta r de esas cosas. A nda a  
ab rir, que llam an.

T ilín , tilín ...
— ¿ Se pué p a sa r ... ?
— ¿ D a  usted su  pe rm iso ...?
—^Adelante, adelan te ...
— N os citó  usted  el o tro  d ia  y  aqui 

nos tiene usted a su disposición.
— Sí. recuerdo ; es la  p rincipal p re ­

ocupación m k  y de E l  E co  d e  l a  

C r u z . P ro c u ra r p o r todos los medios 
que" el nom bre de D ios sea santifica 
d o ; y  por tan to  lo p rim ero  y más 
elem ental es que no sea in juriado . 
A cab ar con la ho rrib le  blasfemia,

— P ues yo qué quié u.sté que le 
diga. M e paice lo m ejo r arréa les una 
gü eñ a  m ulta a tol que blasfemie. La 
gen te  no hace caso de serm ones n i de 
papeles. Lo qu’cscuece es el bolsillo. 
V eria  usté  como si acababa de sc 
guida,

— T enéis razón y es c ierto  que la 
■ flaqueza hum ana lleva a  esos desp ro ­

pósitos, Q ue hacen caso de una  m ulta 
m ás que de los castigos eternos. P ero  
eso no es de nuestra  com petencia. 
T enem os autoridade.s cristianas, que 
cada vez acen túan  m ás el esp íritu  
cristiano  en sus disposiciones y no 
podemos dudar de que han  de poncr 
todo su  esfuerzo en  d esa rra ig a r esta 
plaga satánica. L a  g u e rra  actual e-! 
p o r D ios y  p o r la  P a t r ia ;  no h a  de 
lim itarse  a la  acción de las arm a?. 
E s preciso acabar con los enem igos 
de D ios y lo g ra r  p ?ra  D ios el honor 
que le es debido, no sólo en  lo intim o 
de la  conciencia sino  en la  calle y  
en  la  v id a  oficial. N o  hem os de dar 
noso tros e-as disposiciones, que po ­
dem os proponerlas y  secundarlas con 
el m ayor in terés. E s la cam paña m ás 
trascendental y  hay que apelar a  iodos 
los medios.

— ¿ V nosotros qué hem os de hacer :'
— A todos alcanza el deber y  el 

honor. D ios es nuestro  P a d re  y eso 
seria  bastante, si se piensa bien,’ p a ra  
que cada uno sien ta  el celo p o r su 
honor y  su g loría.
— -M iu s té  en  nuestra  casa  n o  han 

sin tido  mis h ijo s  en jam ás de los ja  
m a ^ s  un ju ram ento . P e ro  no piense 
u sté  qui hacen caso  de lo que ven 
en casa, Se les apega m e jo r lo de la 
calle.

— Y a  está  bien ese buen ejem plo ; 
pero  no basta . E s preciso que vean 
en vosotros re.speto y verdadera  v e ­
neración  a  D ios. Q ue os vean rezar 
y  recéis con vuestros h ijos y  que 
vean que en vuestra  casa se hace
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siem pre casn de lo  que m anda Dios. 
D e lo  contrario , el no blasfem ar será  
un respeto de ru tina . E s preciso  ver 
veneración y acatam iento. Q ue D ios 
m anda v noso tros obedecem os; y todo 
im pregnado de g ra titu d  filial po r to ­
dos sus beneficios, pues todo se lo 
debemos a El.

— C asi le iba a  decir a  usted  yo | 
lo niisnin con la  escuela. N adie des 
conoce la im portancia  de la  escuela, 
P e ro  hem os de ocuparnos en la  t o ­
talidad de los planes de enseñanza, 
que abarcan 'muchas m aterias  y  no 
se puede uno detener lo necesario  en 
las m aterias  religiosas. L a  form ación 
es len ta ; los que m ás la  necesitan  
son los m enos asiduo? y recogen de 
la  calle al m om ento todo lo  malo. 
N ad a  digam os de que el m aestro  no 
halla con frecuencia la  ayuda debida 
en la  fam ilia ; al co n tra rio , h a  de lu ­
ch ar po r co n tra rre s ta r una  influencia 
pern iciosa de los padres despreocit 
pados o degenerados.

— Lo com prendo; p o r eso "aspira- 
mos a que todos tom en su pa rte  en 
esta san ta  cruzada, P o r  o tra  parte, 
hay que ten e r p resen te  que se h a  t e ­
nido un crite rio  erróneo con respecto 
a  la  escuela. N o  es so lam ente centro 
de in.strucción. ni aun  p rim eram en te ; 
sino de form ación intelectual y  mo 
ral. La R eligión no puede figu rar 
como una  de tan tas disciplinas. H a  
de ser tina '.ida y  p o r tan to  h a  de 
in fo rm ar todos los actos del m aestro
V del n iño . E 1  m aestro  que no e? 
cristiano, que no siente la  religión, 
no nucde ser m aestro  de cristiano,?,
Y  su labor no se puede' lim ita r  a  que 
lo.? n iñ o s-sean  buenos en horas fija s , 
sino siempre.

E s fácil fo rm ar e.sc respeto y  ca 
riño  a  D ios, pero  es p reciso  vivirlo 
_v expre.sarlo. N os hem os de esforzar 
en  fo rm ar una  a tm ósfera  reli.giosa, 
sag rada , que haga  nuestro  am biente 
sobrenatural. E sto  es lo que hace im ­
posible la  blasfem ia. S i el blasfem o se 
ve rodeado de ese respeto y venera 
ción a  D ios, no se a treve a  insultarle. 
S i en u n  instante de irreflex ión  bro ta  
el salivazo inm undo, se ha lla  a v e r­
gonzado; aquel am biente le oprim e 
y. o se co rr ig e  o se a le ja  de aquella» 
com pañías, dejándonos, así, el a ire  
puro.

¿C óm o es posible que la  gen te  sen­
cilla o  desviada pud iera  to m ar en  s e ­
rio, lo que decim os de D ios, si le 
v iera  u ltra jad o  y sin defensa? Todos 
hem os, lam entado esos am os cri.stia 
nos que tienen, a  su serv icio  criados 
blasfemos, que hasta  blasfem an en su 
presencia. L o  consideraban cosa de 
poca m onta o una  especie de fatalidad. 
E sto  no puede continuar. E s  preciso 
que respeten  - a  D ios m ás que  n su 
a n 0 .  C o rreg irle s  con d ignidad, no 
con encc^iraien to  y cobardm . como 
heridos en lo  m ás sagrado. Y  así en 
la  te rtu lia , en la am istad , en  el c a ­
sino...

— Si asi lo h iciéram os, no p o d ría ­

m os ir  a n inguna  parte . N o salie usto 
cómo e.stá el mundo.

— H ay  que acabar con la  blasfem ia 
y, al menos, no hacernos cómplices 
de esa m onstruosidad. -Además, aho ra  
ya no es lo mism o. L a  R elig ión  es 
respetada y »e puede y  se debe apro  
vechar estas buenas disposicione.».

P e ro  hay o tro  aspecto m ás e sp iri­
tual e in teresante. C on tra  esa in ju ria  
ru in , nuestra  a labanza enfervorizada. 
S uena una  hla»femia. pne> ahogarla  
con nuestra  bendición; que compen 
sen  en seguida nuestras alabanzas y 
cariño  la  infam ia de los blasfemos.

E so  es fácil. E n  la  calle, en el t r a n ­
vía, en  la  tienda, en el casino ... en 
todas partes siem pre d ec ir: “ alabado 
sea D ios” , como una alabanza y una 
p ro testa . Y  esto es lo que pueden h a ­
cer tam bién  los niños, que han dado 
excelente resultado en m uchas oca - 
siones.

L os n iños se derram an  por to d a , 
partes y  siem pre encon tra rá  el b las­
fem o la rép lica  inocente y  tie rn a  de 
un niño. Y  h a lla rá  eco en los tr a n ­
seúntes y  se lo g ra rá  a co rra la r  y  ex­
tin g u ir la .satánica plaga,

— C reo  que h a  de d a r buen resul ­
tado  y  que cada uno podemos poner 
en p rác tica  sin  com plicaciones.

— A dem ás, claro que convenía todo 
lo que pud iera  ex a lta r  la  tran scen ­
dencia de esta nueva e ra  religiosa. 
C onferencias, carte les sobre U  b las­
fem ia, fra.ses breves, “ santificado sea 
tu  N om bre” , por ejem plo, prodigado 
por las p a red es; in filtrar la.s lecciones, 
y  conferencias de este esp íritu , y  s o ­
bre todo, oración  y penitencia. O r a ­
ción p a ra  que el Señor nos adm ita  en 
esta  em presa de su h o n o r ; y  pen iten­
cia p ara  exp ia r nuestros pecados y 
negligencia? en  este asunto  y  repara r 
lo.s horrendos pecados de los demás.

— V ov  viendo la  im portancia  del 
asunto. M e parece v is lum brar una  
nueva H um anidad.

— Sí. u n a  H um a:iidad  llena dcl 
san to  tem or de D ios y de inm ensa 
g ra titud .

Er. M ago

.■ m s- fSalen de vuestra  hoca en &.»te 
ta r tc  como salieron cu;mdn hablabais 
a vuestros apóstele».

E so  debería bastarm e p ara  ace r­
carm e a  V os y e s ta r pendiente de esa 
revelación  celestial.

V os sois el C am ino y tam bién la 
P u erta , d ijisteis. E l c¡ue no o.? sigue 
se desvia, .'e pierde irrem isiblem ente.

¡ Q ué barullo, qué selva, qué preci - 
picios. cuánto  padecer, fuera  de V os!

; Q ué herm osura, qué serenidad, 
qué seguridad  soi? V os!

C ada vez lo veo má,? claro, .sobre 
todo cuando m e siento delan te  de 
Vos, cuando os veo en el S ag rario , 
con todo vuestro  poder y  con todo 
vuestro  am or.

C uando p ienso  en  la m ajestad  d i­
v ina se llena mi alm a de aleg ria , al 
ver a  D ios tan  grande que todo lo 
llena y sobvepa.sa con su infinita in ­
m ensidad m i pobre  a lm a; y  quedo 
como anonadada, m enos que un  punto  
perdido en el infinito»

¿C óm o es posible que D ios ,se ocu­
pe de esta pequeñez?

¿C ó m o  es posible que haya  pensa­
do en nú ?

¡ D ios pensando en m i !
Y ha pensado desde la eternidad, 

y ; m e ha a ir a d o !
Y  i me h a  creado  I

 ̂ I m e h a  redim ido !
Y  i se h a  quedado en  el S a g ra r io !

I Y  ¡en tra  en mi pecho!
Y ¡m e escucha... en este m om ento!

V os habéis d icho: “ Y o  soy el C a ­
m ino, la  V erdad  y la  V id a” .

•Y esas palabras siguen con reso­
nancia  eterna.

H ijo  mío, oigo que me dices, como 
S am u e l; ; H ablad, Señor, que vuestro  
siervo  escucha!

T e  hablo y m e dices que no me 
.oyes. Y  son m uchos los que están  
an te  M i como estatuas, sin  en te ra rse  
(le las palabras de vicia que salen de 
m i C orazón.

¡ Q ué v ida tan  d is tin ta  sería  la 
v u es tra ; qué ánim o tendría» p a ra  el 
traba jo , qué a leg ria  esp iritual os inun­
darla . qué seren idad!

¿ Y  sabes por qué no  os en terá is ? 
Ks lo  m ism o que os ocu rre  en las 
cosas del m undo. A veces os habla 
uno y  n o  lo  entendéis porque está  le­
jo s  y  no os llega  su  voz. A  veces p o r­
que hablan  m uchos o hay ruidos  que 
ahogan  la voz que os interesa.

E l que qu iera  o írm e h a  de estar 
cerca de Mí.

Nci m e o irá  si n o  cesan los ruidos 
del m undo (¡ue llenan su corazón.

A cérca le  b ien ; silencio  profundo.
¿ L o  entiendes?

J .  A d El .sc
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O l o r  d e  C r i s t o

U na de las cualidades m ás comunes 
en lns->antos es la a leg ría  esp iritual.

E s cierto  que ha habido santos in ­
consolables; el don de lág rim as es 
una g rac ia  de D ios, que nos h a  d ic h o ; 
•‘B ienaventurados los que llo ran ” . 
P e ro  'o  frecuen te  e? verlos con un 
sem li'ante de suave sonrisa, que re­
fle ja  la a l a r i a  de su espíritu . U na 
sonrisa  que excita  sim patía  y  h asta  
una san ta  envidia.

Don Juan  poseia  esa sonrisa  p lá­
cida. . \u n  cuando le acom tía  la  t r i ­
bulación no se traslucía  a ' ex te rio r, 
como -.i re.sbalase solire su  alm a lim ­
pia -in  p enetrar en elhi.

M uy ra ras  vecs tom ó , su ro s tro  un 
tono  som brío, en ocasione? trem en­
das, en  que Dio.s puso a  pruclxt su 
serenidad y .su p ac ie n c ia ; pero  aún 
entonces su cava expresaba u n  su­
frim ien to  tram juilo , pasa jero , p ara  
rean im ar-e  de nuevo en su  expresión 
hab itual. ¿C óm o I te ra b a  esa calm a 
dichosa ?

K- (jue ten ia  la m irada  m uy a’ta :  
-US ojos m ism os parecían  d iv ag a r o 
ce iitra r-e  en  algo in te rio r. V iv ia  en 
la  presetK ia de D ios y lo  veía  g ra n ­
de, infinito. Su cu ltu ra  científica le 
ayud;iba a  vo lar por los espacios de 
soles, estrellas, ncbulo-as, de asom bro  
en  asom bro, contem plando la  g ra n -  
d iii-idad inabarcable del U n iverso  y 
la belleza estupenda de la  creación. 
N o se cansaba nunca de esa visión 
en que se com pletaban la  ciencia y  
la fe. A sí cuando venía  a lguna con ­
tra riedad  le parecía  im perceptible, 
como se vería  un polvo desde esas 
a ltu ras  este lares; veía los u ltra je s  
como una  m ezquindad sin re lieve; la 
m aldad le p roducía asco p o r la  i n ­
g ra titud  que revela con tra  D ios; pero 
sabia ver la  desgracia  de los hom bres 
pecadores v  se llenaha de com pasión 
hacia  ellos; porque Jesús los h a  r e ­
dim ido y h a  dado su S ang re  por ellos, 
¡C o n  qué placer saboreaba las pala­
b ras  de Jesús en la  C ru z ! ;  “ i P ad re  
mió, perdónalos, que no saben lo que 
hacen I”

E n  esto llegaba a  ex trem os so r­
prendentes. C om prendía la  necesidad 
ilel castigo , pero  se dejaba  a r ra s tr a r  
de su corazón y exclam aba: “ Sou 
h ijo s  de D ios” .

L o  co rrien te  c? que el ro s tro  sea 
el espejo  espontáneo del alm a. Y  h as­
ta  parece inevitable que se descubran 
todas las alteraciones in ternas. L a  
a leg ría  de las cosas agradables, en 
una buena noticia, en un p lacer cual­
qu iera . Y  lo  m ism o se observa con 
los sucesos adversos d e  m iedo, te r ro r, 
i r a ; el hom bre caviloso, el preocupa­
do. lo exjiresan en el ro s tro . U n do­
m inio de si m ism o adquirido  p o r una

educación esm erada, rep rim e y d is i­
m ula. Sólo una  g rac ia  especial, seño ­
ra  continua del alma, pue;le conse­
g u ir  ese sem blante de sonrisa  a tra ­
yente .sin in ten tarlo , que descubre un 
gozo suave in in terrum pido  dél fondo 
de su ser.

N o era  la sonrisa  calculada obte­
nida por la  tensión sostenida y v ig i­
lan te ; ni la del indiferen te  que se 
despreocupa d e  todo lo m olesto con 
un instin to  estoico. A tend ía  a  todos 
los acontecim ientos de la v id a ; su  a l­
m a de fuego se apasionaba por todo 
lo g ran d e ; seguía con a fán  los acon­
tecim ientos políticos y  sociales in ­
fluyendo en ellos cuanto  p o d ía ; con­
tem plaba jubiloso  como un n iño las 
m arav illas de las ciencias y  de los 
sorprendentes in v en to s ; ocupaba su 
vida en tera  en m il cosas diversas para  
la  g lo ria  de D ios y gozaba trazando  
planes g loriosos y seguía  los m enu­
dos detalles del nioijiento ponderando 
cada avance, cada conquista.

N o e ra  un estoico. L o  que ocurría  
es que estaba p o r encim a de to<lo e.so. 
y lo estim aba como m edio p a ra  la 
g lo ria  de D ios. N o estaba pegado a 
las cosas, y  cuando e ra  preciso  re ­
nunciar* a alguna, veía que e ra  D ios 
quien se  la qu itaba y se quedaba con­
tento, porque D ios es e l A m o de todo.

E ra  expresión clara  de su .salud 
espiritual. A si como la  .salud del cu er­
po nos hace sen tir n a tu ra lm en te  un 
b ienestar, del m ism o modo la con­
ciencia limpia, el estado hab itual de 
g rac ia  da a leg ría  esp iritual que fluye 
en el ex te rio r en  ese sem blante de 
la son risa  de los santos.

¿ Y  qué cosa m ás natura! que estav 
alegre viéndose h ijo  de D io s ; c o n ­
tem plando a  D ios que nos m ira  com ­
placido con te rn u ra  de P a d re  y  v i­
g ila  sobre nosotros y  nos defiende del 
mal, nos regala  toda? sus riquezas y 
nos reserva  el C ielo e terno?

E sa  es la a leg ría  e sp iritu a l: eso es 
lo que .se sentía en su presencia.

AI verle nos elevábam os, adquirían  
m ayor pureza n uestras m iras v  de­
seábam os gozar como él y  estim ar 
como él la  vida del espíritu .

J u a n  d e  l a  C r u z

L a  E ucaristía  y  la C om unión dia­
n a . p o r el M . I. S r. D . Ju an  Buj 
O b ra  de perm anente  actualidad . Su 
au to r fué el verdadero  A póstol de la 
C om unión d ia ria  en  nuestra  reg ión  y 
aún fuera  de ella, anticipándose con 
clariv idencia  sorp renden te  a P ió  X, 
Ideas lum inosas, len g u a je  cálido, pie­
dad honda del alm a que siente la  di­
cha de ver y  am a r a Je sú s  en  la E uca­
ristía .— Precio , 2  pesetas.

A D V E R T E N e i n  
I M P O R T A N T E

L as circun.stancias actuales nos han 
obligado a sup rim ir un núm ero de 
E l  E co  DE L A  C r u z ,  convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S  
Q U E  E L  P R IM 'E R  V IE R N E S  D E  
C A D A 'm e s .

C laro  es que esto solam ente hasta  
que cam bien las c ircunstancias, y  por 
tan to , será  por poco tiempo.

Sabem os el in terés con que nues­
tros lectores esperan y leen E l  E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tros es u n  sacrificio penoso esta de­
term inación  que hem os tom ado bien 
con tra  nuestra  voluntad.

Al m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos ,los

S u s c r íp to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
deseo , n o s  h a n  en v iad o  e l p a g o  d e  
s u  su sc r ip c ió n  co n  so b rep rec io .

D oña Sabina V elasco, Je rez  de la 
F ro n te ra ; doña .\i ito n ia  C onesa. M a i-  
n a r ; don .Santos S anz. C ó rd o b a : don 
Ju an  de la  Peña, N o v ic rcas ; doña 
F ranci-'ca .Vylióii, S o ria ; doña V e rí-  
'in ia  Zabal, C a rca s tíllo ; S uperio ra  del 
A silo  de N tra . S ra . de las M ercedes. 
B u rg o s; Superio ra  del C olegio  d e  
S an ta  .Ana. E ste lla ; doña M arra  C ruz 
Santaolalla, X av arre te  (L o g ro ñ o ) ; 
don R am ón G uarena. P am p lona ; do­
ña V icen ta  Ir ia rte , P am p lo n a ; doña 
L oreto  .Araga. .A rbeiza; S uperio ra  de 
las O blatas, T e n e rife ; dona Ju s ta  
Lcdesma, Zaragoza.

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  B lanca .— P reciosa  novela, 
obra cum bre del M . I, S r. D . Ju an  
B u j, F undado r de E l  Eco d e  l a  C r u z . 

E s obra apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encan ta  con 
el a trac tivo  esp iritua l de la  p ro tago­
nista, modelo de acción católica. D os 
tom os en un volum en, 2 '50  ptas.

• 'E L  E C O  D E  L A  C R U Z "  «  im  au x ilia r del P á r ro c o  p a ra  la  p ro p a g an d a  en  la  P a rro q u iá ,
F-ábricas, C o nferencias, P a tro n a to s , etc

Ti®. G anbén.—»C»B{rane, 3.— Z aricaza
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